
THE LIBRARY OF ÜONGRESS 
LAW LIBRARY 

WASltTNG�ON 

6 de Junio de 1939

Senor Rector del Colegio
de Nuestra Senara 

Bogotá, Colombia.

Mayor
del Rosario

Muy estimado senor:
Aunque con algún retr 

recibo del muy bell 
. aso, permitame ac1isar

11 
o eJemplar de la obra de Gui-ermo Hernández de Alba con título " - .. del Muy Ilustre Col . Cronica

nora del Rosario 
egio Ma�or de Nuestra Se­en Santa Fe de Bogotá,, 1938 que t

u;/e
º 

l
u�

d
- la gran amabilidad de obsequ�arme'ei o esta obra con . . ve cho' Y le extiendo las r 

�ran i:1-teres Y pro­
por su fina atención. 

g acias mas expresivas

. 
. Tendré gusto en llamar esta cion d 1 obra a la aten-e Dr • Lewis Hanke 

b 
, editor del ', Hand-ook oJ Latín American 

��;;.-:;;--:-::-:-�=?�����S�t�u�d�i�e�s�'�·�, para que la incluya en esta edición 
actualmente 

que se está haciendo

Reiterándole 1 
a las órdenes 

as gracias, Y poniéndome aquí' me es grato suscribirme '
Atto. y S. s.
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JOHN T. VANCH
Law Librarían.

Vigía de libros 

A fa gf o ria de Ravef 

Por Rofand M.anuef 

Roland-Manuel, su discípulo 
predilecto y su más asiduo bió­
grafo, ha consagrado un nue­
vo libro a la gloria de Ravel, 
en la colección de la "Nouvelle 
Revue Critique" que lleva este 
título general de "A la gloria 
de ... " Por otra parte, "La re­
vue musicale" ha realizado un 
espléndido homenaje al ilustre 
compositor, en su número ex­
traordinario del pasado diciem -
bre; esta entrega de la revista 
es un denso libro de casi tres­
cien tas páginas, en que las prin­
cipales figuras de la música mo­
derna explican la obra y di­
cen su admiración por Mauri­
cio Ravel; lástima que muchas 
de las colaboraciones de esta 
edición tengan más valor por 
el prestigio de la firma que por 
el contenido, elaborado las máa 
de las veces de carrera; no fal­
tan, sin embargo, estudios muy 
interesantes de los íntimos de 
Ravel, y de sus principales in­
térpretes; éstos en forma de 
crítica sobre determinado as­
pecto de la obra raveliana, o 
de recuerdos personales llenos 
de sabor. 

El hecho es que la gloria de 
Ravel, firme desde los comien­
zos de este siglo, se ha acre-

centado desde su muerte; cono­
ció la popularidad en los úl­
timos años, gracias al deslum­
brante Bolero, que está muy le­
jos de ser la mejor de sus crea­
ciones. Curiosa popularidad la 
de este artista de selección, si 
lo hay, refinado, quintaesencia­
do, sublimado, macerado en las 
más severas disciplinas del buen 
gusto y de la mesura. 

Mauricio Ravel vivió su dis­
creta soltería rodeado por sus 
pocos amigos reales, y alejado 
adrede de los importunos. Emu­
lo de Debussy, no por tempera­
mento ni de propósito, sino por 
el querer de los cazadores de 
analogías, y sin duda influído 
levemente en sus comienzos por 
Claudio de Francia, bien pron­
to se desprendió de la bruma 
debussysta la personalidad, fir­
me y claramente contornada de 
Ravel, surgida de la más pura 
arcilla estética. Nadie lo definió 
mejor que él mismo, cuando al 
referirse a las críticas unáni­
mes por su arte rebuscado y 
conceptuoso, dijo: "-Pero, ¿no 
es posible ser artificioso por na­
turaleza?" 

Pocos artistas como Ravel 
han sabido contener la emoción 
desbordante, impedir el libre 
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curso del sentimiento cuando 
ya iba a volverse sentimentali­
dad; naturalmente, se le llamó 
trio y seco; seco fue, por natu­
raleza y por sistema, pero con 

un hondo fuego interior inex­
tinguible . Y clásico, si por ello 
entendemos economía de me­
dios y despuración de accesorios, 
poda de trivialidades y aparta­
miento de lo superfluo. Econo­
mía, no sólo en los medios téc­
nicos, (instrumentación) sino 
también, y ante todo en el dis­
curso musical, breve y exprimi­
do como en pocos músicos. Como 
César Franck (y esta es quizás 
su única semejanza con maes­
tro tan remoto de él en su es­
tética) Ravel dejó• generalmen­
te una obra en cada una de las 
!ormas musicales que acometió: 
un trio, un cuarteto, una sona­
ta para violín, etc. Pero todas 
obras maestras. Artificioso por 
naturaleza, como ya anotamos 
arriba, Ravel vivía el mundo 
misterioso de las ficciones tea­
trales y de los cuentos infanti­
les; pero antiteatral por sobre 

todo, huyó siempre de las efu­
siones dramáticas; lo que nos 
queda de su obra lírica pertene­
ce a la comarca hipotética de 
los ballets y de los títeres. Ro­
land-Manuel insiste con fre­
cuencia sobre este carácter es­
pecífico de Ravel. Como discípu­
lo comprensivo, su biografía no 
es un ditirambo, que tal cosa 

hubiera repugnado al discreto 
Ravel, sino una reseña simple 
de su vida simple y sabia, y un 

claro análisis de sus más gran­
des obras. 

Aunque muerto hace muy po­
co (28 de diciembre de 1937), es-

te maravillos músico es ya de la 
historia del arte, y carece de 
epígonos y de secuaces que mue­
van a los críticos a encasillarlo 
en esta o aquella escuela o fac­
ción; los que, por rutina y por 
indolencia, lo llaman impresio­
nista, yerran grandemente, co­
mo que esta calificación de pro­
cedencia pictórica no puede a­
comodarse ni remotamente a 
quien hizo de la nitidez y de la 
precisión su credo permanente; 
puede decirse hoy que Ravel es 
Ravel, que tiene vida propia 
entre los grandes maestros de 
la composición musical. 

Ravel murió de inteligencia; 
el analista perspicaz, el certero 
alquimista de ritmos y de ar­
monías, sintió, unos años antes 
de su muerte, que los agentes 
motores no obedecían a su vo­
luntad, que la palabra salia 

torpe y que la escritura menu­
da y firme vacilaba sin motivo 
aparente; falló también la me­
moria, y sólo quedó, a veces, la 

inteligencia purísima pugnan­
do por vencer la intolerable 
abulia de la carne. Un lustro 
luchó Ravel con las penas inte­
lectuales. Su último legado fue­
ron los dos conciertos para pia­
no, escritos simultáneamente, 
uno de ellos, por excepción en 
su obra, de carácter trágico; es­
·crito para la mano izquierda, 
por solicitud del pianista man­
co Paul Wittgenstein, de Viena, 
es el penúltimo adiós a la vida 
de Mauricio Ravel; el último 
son sus canciones a Dulcinea, 
despedida a la España que tán­
to amó, y que nunca traicionó 
con las falsificaciones de uso. 

Un descuido calígrá!ico de al-
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gún antepasado cambió provi­
"R et" dencialmente el inocuo av 

originario, por el "Ravel" musi­
cal del cual los alemanes dedu-

t n imposible jeron sagazmen e u . . J·udío del compositor de origen , isitas melodias hebreas. tres exqu 
Otto de Greiff 

�Pasado Y presente del Indio�

Por Antonio García

Agil la pluma para respir�r, 
abierto el corazón para sentir, 
pronta la voluntad para poder, 
Antonio García a cruzado por 
el paisaje exuberante -0ro Y 
verde- en que el poncho de co­
lores completa la bandera de 

fatiga, de ultraje y vencimie:r_ito 
del indio ecuatoriano, que bien 
entraña al aborigen de todo el 
Continente. 

cana ha sumergido su corazo�

Y su pensamiento en la reall­
dad, en la historia y en el ª:te 

de ese pueblo para desentranar 

el sentido del pasado Y el pre­
sente del indio americano. . , 

La aguda observació� sociolo­

gica Y la crítica literaria se _en­

lazan en las páginas de su llbro

para señalar el contorno_ del 
problema indígena por medio de 

la visión directa Y de la expe­
riencia simple o bien desn�­
dando los personajes extra?rdi: 
narios de la "literatura _herioca 
hasta encontrar la realldad hu-

Ahora, después de haber res­
pirado ese ambiente Y de traer 
el corazón teñido por los co�?­
res de esas tierras, yo tambien 

he comprendido Y he sentido lo 
que mana. que es nota distintiva, aun 

Las páginas de Antonio Gar-
exagerada sin duda, de la nue-

cía no son el contenido de una 

va literatura ecuatoriana : el 
tesis doctoral, ni obedecen � la 

temblor social. Temblor, inc�n-
improvisación, sino qu7 se ms­

formidad, pasión que el artista 
piran en el anhelo desmteres�­

en su afán de trasmitir al mun-
do de contribuir al escla!ec�­

do nos presenta en obras que 
miento del proceso secular md1-

en' ocasiones no son sino carte-
gena en que se funda �oda la 

les y proclamas Y puños amena-
cuestión social de Amén\!ª· 

zantes que se levantan en de-
Desde un ángulo opuesto re-

fensa del indio. . zco en este escritor una de
Así he comprendido en grito cono 

, s firmes realidades en el, . ado en las ma 1 d Co-lírico, en relato apasion ' 
norama intelectua e 

ruego musicial y en arr�bato 
1'!: r:mbia. Sabe como �inguno la

formas Y colores, a traves de 
1 d d del desequilibrio eco-

manifestaciones artísticas de g�ave

i 
a 

americano las deficien-
d 1 nue nom co ' 

1 al lo Ecuador, el mensaje e os -
d la economia nac on ' 

etas 
si

e

gnifica la repercución devos. , 
volun- que t 1 deso Antonio oarcia que es 

la crisis mundial Y an e a -
tad Y pulso de la tierra ameri-
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